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Escuela Boca Lebu, Lebu.
Personajes (en orden de aparición).

· El Papá.

· El Profesor.
· Fito.

· El Corazón.

· El Pulmón.

· El Estómago.

· El Doctor.

· El Cerebro.

· El Tuto de Pollo.

· El Agua Potable.

· El Apio.

· La Manzana.

INTRODUCCIÓN.

Presentador: ¡Hola! ¿Qué tal, amiguitos? Sabemos que a ustedes les encanta escuchar cuentos, o leer cuentos, o ver cuentos ¿verdad? Por eso, el grupo GRADA, un grupo de alumnos de la escuela Boca Lebu, les trae su teatro de títeres con un cuento acerca de la buena alimentación de los niños y todo lo que las tías y profesores ya les han explicado. Entonces, tengo el gusto de presentar a ustedes esta historia instructiva, fantástica, muy entretenida y “alimenticia” ¿Por qué?, véanlo ustedes mismos.

Una voz: El grupo GRADA presenta “LA OBESIDAD ES UN PROBLEMA GORDO”.
PRIMER ACTO.

Papá (Entrando con su hijo de la mano): ¡Buenos, días señor Profesor! 
Profesor: Buenos días, señor Papá. Qué bueno que pudo venir. Los estaba esperando. ¿Cómo estás, Fito?
Fito: Gordo, como siempre…

Profesor: Bueno, bueno, Fito, no te preocupes. De eso, precisamente, quería hablar contigo y con tu papá. Estoy bien preocupado por ti, por que veo que cada vez te cuesta más realizar las actividades de la clase de Educación Física y, además, me he enterado, que estás bajando tus notas en todos los ramos y tienes problemas con tus compañeros, que te molestan porque estás muy gordito. 
Papá: Tal vez sería bueno que Fito se eximiera de su clase de Educación Física, porque no se siente bien, haciendo tanto ejercicio.
Fito: Lo que pasa, Profesor, es que me ahogo cuando corro; y, además, ya estoy aburrido que mis compañeros se rían porque soy gordo o porque me pongo todo rojo cuando tengo que correr y cuando no me resultan los ejercicios. ¡No los aguanto más!
Profesor: Yo pienso que dejar de hacer ejercicios es lo peor que puedes hacer para solucionar tu problema. Te voy a contar un cuento que es, en el fondo, la historia que en este momento estás viviendo tú. Se trata de varios órganos del cuerpo de un niño muy gordito, que también se llamaba Fito. ¿Quieres oírla?
Fito: Claro. Cuénteme la historia, por favor.
         (Telón y música de fondo). 
SEGUNDO ACTO.

(Se escucha una breve cortina musical y el telón se abre lentamente).

Corazón: ¡Hola niños! ¿Cómo están, amiguitos? (deja tiempo para que los niños del auditorio contesten). Me alegro que estén bien. Yo soy el corazón de Fito y estoy muy preocupado, miren esto que tengo pegado aquí ¿Saben que es? ¡Es grasa, grasa que tengo pegada por todas partes y no me deja mover! Por eso vine al Doctor. Estoy esperando al Estómago, al Pulmón y al Cerebro de Fito. ¿Por qué se demorarán tanto?
Pulmón: Perdona la demora, Corazón.
Corazón: Menos mal que llegaron, Pulmón. Estoy tan nervioso…
Estómago: No te preocupes, el Doctor nos va a ayudar. Vas a ver.
Corazón: Eso espero, Estómago, eso espero…
Doctor: Qué bueno que ya están aquí. (Mirando a los niños) ¡Oh, qué grosero soy, no he saludado a los niños! ¿Cómo están, niños? (Deja tiempo para que respondan). Me alegra verlos, niños, y también me alegra verlos a ustedes. ¿Quieren contarme qué les preocupa tanto?
Corazón: Doctor, nosotros somos los órganos de Fito y estamos muy, muy preocupados, porque desde hace tiempo Fito ha estado comiendo cosas que hacen engordar y ahora nosotros estamos llenos de grasa y hemos empezado a sentirnos horriblemente mal. Ya no trabajamos tan bien como lo hacíamos antes.
Pulmón: Por ejemplo yo, el Pulmón, me siento muy mal cuando Fito tiene que correr. No puedo estirarme como antes, porque esta grasa molestosa me aprieta, me ahoga y no respiro bien.

Corazón: Y yo, Doctor, tengo el mismo problema. Tengo tanta grasa pegada que no puedo moverme. Y cuando Fito necesita que yo impulse la sangre con más fuerza y rapidez, me quedo amarrado en esta capa de grasa y no puedo trabajar. Y lo que es peor, me siento tan mal que pienso que un día de estos, no voy a poder funcionar más y Fito se puede morir. ¡Se imagina, Doctor!
Estómago: Qué decir de mí, Doctor… todo el día estoy lleno de comida. Ahí estoy todo el tiempo, trabaja y trabaja, sin parar. Yo no tengo vacaciones, porque Fito vive comiendo. Más encima, tengo el mismo problema de mis amigos: estoy lleno de grasa. Me cuesta mucho poder moverme para trabajar bien. ¡Estoy tan cansado!
Doctor: Y tú, Cerebro, ¿qué tienes que decir?
Cerebro: Yo estoy bien, no tengo grasa pegada, estoy súper bien.
Doctor: ¿Y cómo he escuchado que no puedes concentrarte bien, que te cuesta pensar con rapidez y hasta que Fito ha bajado las notas en el colegio?  ¿Verdad que así dijo el profesor, niños?
Cerebro: Ah, eso no más… Es que se me había olvidado, porque últimamente no tengo muy buena memoria…
Doctor: Entonces, tú tampoco estás bien…
Todos los órganos (se abrazan y se ponen a llorar): ¡Buahhh…! ¿Qué vamos a hacer? ¡Qué pena! ¡Auxilio! ¡Estamos fritos!

Doctor: Calma, calma, calma. Ustedes pueden mejorarse. (Mirando al auditorio) ¿Verdad amiguitos? (Mirando a los personajes) En primer lugar, ¿quién es el jefe de todos los órganos?
Cerebro: Soy yo, Doctor.
Doctor: Bueno, amigo, tú eres entonces el que decide qué cosas tiene que comer Fito ¿O me equivoco?
Cerebro: No se equivoca, Doctor. Yo le ordeno a Fito comer todo lo que a mí me gusta, a la hora que quiero y en la cantidad que a mí se me antoje y punto.
Doctor: Ah… ya veo. ¿Y qué alimentos te gusta que Fito coma?
Cerebro: Yo le ordeno a Fito comer hartas cosas ricas, como chocolates, galletas, bebidas, papas fritas, ¡humm! (hace el ademán de abrazarse con placer). Pastillas, empanadas de queso, completos, helados, alfajores, berlines ¡humm! (Mirando al auditorio) ¿Cierto, niños, que todas esas cosas son ricas? 
Doctor: Yo estoy de acuerdo que todas esas cosas son ricas, pero tengo que decirte que si uno come mucho de estas cosas, empieza a enfermarse. Por eso Fito esta tan gordo. Y como está gordo, no tiene capacidad para hacer mucho ejercicio. Tú sabes que las personas que no se mueven mucho, engordan más ¿verdad? Entonces, si sigues ordenando que Fito coma cosas que engorden, lo vas a hacer enfermar muy gravemente. (Mirando al auditorio) ¿Verdad que engordar mucho es malo para la salud, amiguitos?
Corazón: Sí, es malo. Yo no me puedo mover con tanta grasa…
Pulmón: Y yo no puedo respirar bien…
Estómago: Y yo no puedo descansar con tanto trabajo…
Cerebro: Pero a mí me gustan esas cosas, porque son ricas ¡Y, total,  de algo hay que morir, no? Si me muero, ¡me muero no más!
Doctor: Cerebro, tú eres un órgano inteligente. ¿Cómo dices esas cosas? Lo importante es vivir bien, con un cuerpo saludable y con una mente bien despierta. Además, es tranquilizador saber que ningún niño tonto se va a reír de ti porque estás un poco gordito. ¿No crees que esas son buenas razones para querer adelgazar? 
Cerebro: Bueno, es verdad. No es entretenido cansarse tanto y sufrir con las bromas pesadas de algunos niños… (Mirando al auditorio) ¿Verdad, amiguitos, que da rabia cuando algunos niños pesados se ríen de los gorditos?
Doctor: Muy bien, me alegro que hayan entendido todos ustedes. Ahora, les voy a enseñar cuáles son las cosas que hay que comer, para que Fito baje de peso y pueda vivir más saludable y contento. ¿Qué les parece?

TERCER ACTO.

(Se escucha una breve cortina musical y el telón se abre lentamente. Aparecen Fito, el Papá y el Profesor).

Fito: ¿Qué cosas le dijo el Doctor?  ¿Qué  tenía que comer el niño para bajar de peso?
Profesor: Por supuesto, cosas bien distintas a las que comía Fito, el niño de la historia. Pero voy a dejar que sean algunos amigos los que te cuenten qué les dijo el Doctor a los órganos. ¡Tuto, ven! 

(Aparece el Tuto de Pollo, bailando mientras suena una breve cortina musical).

Profesor: Te presento al Tuto de Pollo. Él te va a decir qué le dijo el Doctor sobre la carne y las cosas con aceite.
Tuto de Pollo: ¡Hola, Fito! ¡Hola, niños!. Mira, Fito, el Doctor me contó que las carnes que tienen mucha grasa hacen engordar, por eso el niño de la historia no tenía que comer carne de chancho, ni chicharrones, ni bistec ni piel de pollo. Por eso a mí me sacaron la piel. Bueno, tampoco debía comer ninguna carne frita, ni tampoco cosas fritas, como sopaipillas, empanadas, papas fritas o cosas con mucho aceite, como la mantequilla, el maní o las paltas.
Fito. ¡Pero eso es un tremendo sacrificio! ¡¿Cómo se puede vivir sin poder comer esas cosas?!
Tuto de Pollo: ¿Ha muerto alguien por dejar de comer esas cosas?  (Mirando al auditorio) ¿Y qué creen ustedes niños, se muere uno por no comer papas fritas? (Mirando a Fito) El problema, Fito, es que la gente puede llegar a morir si come solamente cosas poco saludables. Por eso es que hay que hacer un gran esfuerzo si uno quiere adelgazar cuando se está realmente gordito, como tú. Pero ese esfuerzo vale la pena ¿verdad niños? (se dirige al auditorio).
Profesor: El Tuto tiene razón y los niños también. Es verdad que algunos tipos de carne no se pueden comer si  uno quiere dejar de ser gordo. Pero hay alternativas: comer pollo sin piel, pescado al horno, carne de vaca sin grasa. Y, en vez de cosas fritas o con mucho aceite, puedes comerlas cocidas o al horno, siempre que no sea en forma exagerada. Ahora te voy a presentar a una amiga bien simpática. ¡Pasa, Agua Potable!
Agua Potable: ¡Hola, Fito! ¿Cómo están, niños? (Dirigiéndose a Fito) ¿Sabes por qué estoy aquí? Porque a los niños obesos les encantan las bebidas gaseosas con azúcar. Como tienen que mezclar los alimentos que comen con un líquido, no encuentran nada mejor que usar para ello el agua de las bebidas. Pero el azúcar de las bebidas los hace engordar más. Por eso, yo soy una buena alternativa para los amigos obesos; y soy mucho más barata. A ustedes (Mirando al auditorio) ¿Les gusta el agua pura y fresca niños?
Profesor: Junto con nuestra amiga Agua Potable, los niños gorditos tienen la posibilidad de calmar la sed con jugos de fruta natural. (Mirando al auditorio) ¿Son ricos los jugos de fruta niños? (Deja tiempo para que contesten). Ahora, Fito, te voy a presentar a dos amigos más, el Apio y la Manzana. ¡Adelante, amigos!
(El Apio y la Manzana aparecen bailando en una breve cortina musical).
Apio: ¡Hola, Fito! ¡Hola, niños! Yo soy el Apio. 
Manzana: Y yo soy la Manzana.
Apio: Venimos en representación de las frutas y las verduras. Somos alimentos muy saludables y no es verdad que dejemos con hambre a la gente; todo depende de cómo nos preparen. La verdad es que somos muy ricas, y las personas pueden cocinarnos de muchas maneras, distintas y deliciosas. (Mirando al auditorio) Nosotras queremos mucho a los niños, como ustedes, y queremos hacerlos crecer saludables y muy lindos, así como son ustedes ¿Verdad que ustedes son lindos? (Deja tiempo para que respondan). Claro, claro, eso tiene que ser porque ustedes comen hartas verduras y frutas.
Manzana: A los niños les gusta comer muchas golosinas y dulces. Es verdad que son cosas ricas, pero nosotras también somos cosas dulces y muy ricas. Y lo más importante es que no producimos esas dolorosas caries en los dientes, ni hacemos engordar. (Mirando a los niños del auditorio) ¿Cierto que somos más buenas que las golosinas?
Profesor. ¿Te fijaste, Fito?. Tú también puedes adelgazar y vivir más sano si te fijas mejor en lo que comes. Tu cuerpo se va a sentir mejor y tu cerebro también va a poder trabajar mejor, porque va a estar recibiendo sus nutrientes de buena manera, por una mejor circulación de la sangre. ¿Te gustaría tener un cuerpo más sano, alimentándote con cosas que no te perjudiquen?
Fito   Claro que me gustaría, señor Profesor.
Profesor: Entonces, con la ayuda de tus papás, del Doctor y de nuestros amigos los alimentos saludables, lo vamos a lograr. (Mirando al auditorio) ¿Verdad que va a ser así, niños?
Todos los alimentos saludables (se abrazan y gritan): ¡Nosotros te vamos a ayudar, querido amigo Fito! (Rodean al Fito y lo abrazan con cariño).
(Se cierra el telón, lentamente).
